TEXTOS DE LA TRAGEDIA ANTÍGONA PARA TRABAJO DE COMENTARIO DE TEXTOS


TEXTO 1

ISMENE: Pero, ¡cómo!, ¿es que se ha ocurrido pensar enterrarlo cuando es algo prohibido en la ciudad?
ANTÍGONA: Sí, porque se trata de mi hermano y también del tuyo, aunque no quieras. Pues, al enterrarlo, no resultaré culpable de haber cometido una traición… Nuestro hermano no se quedará sin que yo lo entierre. Es un honor para mí morir cumpliendo con este deber. Querida por él, en su compañía yaceré, en compañía de quien yo quiero.
TEXTO 2
CREONTE: Pero en cambio a Polinices, no obstante su condición de desterrado, de regreso a la patria quiso pasar a fuego hasta los cimientos a esta su tierra patria y a los dioses en cuyo seno él nació, y quiso también saciarse de sangre de todos y cada uno de los ciudadanos, ha sido anunciado a esta ciudad que ninguno de sus miembros lo honre dándole sepultura ni lo llore, sino que lo deje sin enterrar , de suerte que se puede ver su cadáver devorado y maltratado por aves rapaces y por perros. Ese y no otro es mi entender, y jamás aventajarán en ganarse el aprecio, al menos en lo que de mí dependa, los malvados a los íntegros. Al contrario, todo aquel que haga gala de buenos sentimientos hacia esta ciudad tendrá mi aprecio, tanto una vez muerto como en vida.
TEXTO 3
GUARDIÁN: Ya te lo explico: alguien, luego de enterrar al muerto, ha escapado tras esparcir sobre el cuerpo polvo seco y tras dedicarle los rituales de rigor.

CREONTE: ¿Qué estás diciendo? ¿Qué hombre fue el se atrevió a esto?

GUARDIÁN: No sé, pues allí no había golpe de pico alguno ni palada de azadón. Lo que había era tierra dura y firme, sin desmenuzar ni hollada por rueda alguna, y por eso el autor, quienquiera que hubiera sido, resultaba inidentificable. Y como el primer vigía que al amanecer montó la guardia nos mostrara lo que había ocurrido, todos quedamos sumidos en un asombro desagradable, pues el cadáver había sido recubierto, aunque no inhumado, pero lo revestía una tenue capa de polvo que pretendía evitar un sacrilegio. Y no se veían señales de fiera ni de perro alguno, ni de que hubieran llegado ni de que lo hubieran desgarrado. Y empezaban a sonar acusaciones de carácter grave con las que se atacaban unos a otros.
TEXTO 4
 CREONTE (Habla al guardián que le ha informado del encuentro del cadáver de Polinices cubierto por una capa de tierra): Sin embargo, puesto que Zeus continúa recibiendo todavía mi solícita veneración, ten por seguro lo que voy a decirte en juramento: si no descubrís al propio autor de este entierro y me lo mostráis delante de mis mismos ojos, no tendréis bastante sólo con la muerte ni os llegará antes de que seáis colgados vivos y así deis cuenta de esta burla, para que en adelante, sabiendo de dónde deben conseguirse las ganancias, cojáis ésas y aprendáis  que no se debe pretender ganar dinero sea como sea el negocio. Pues es fácil ver que son más las personas a quienes las sucias ganancias desgracian que a quienes salvan.

TEXTO 5
CREONTE: ¿Cómo la visteis y cayó en vuestras manos?
GUARDIÁN (Trayendo detenida a Antígona): La cosa fue así: cuando llegué, sobrecogido por aquellas terribles amenazas que me dirigiste, tras barrer todo el polvo que cubría al muerto, y tras poner bien al descubierto el cadáver que se estaba descomponiendo, nos sentamos en lo alto de una loma al abrigo del viento, consiguiendo así sustraernos al olor que de él emanaba y que no nos alcanzara. Y al cabo de un buen rato, aparece la muchacha que lanza agudos tonos como un ave entristecida cuando ve el nido con el lecho vacío y privado de polluelos. Exactamente así, también esa muchacha, al ver limpio el cadáver, prorrumpió en lamentos y lanzaba funestas maldiciones contra los responsables de tal acción. Y enseguida lleva con las manos polvo seco y elevando un aguamanil corona al muerto con abluciones vertidas tres veces. Y nosotros, al verlo, nos abalanzamos y entre todos la apresamos enseguida, sin que ello le afectara lo más mínimo.
TEXTO 6
CREONTE (interrogando a Antígona): ¿Y te atreviste a transgredir estas leyes?

ANTÍGONA: Es que no fue Zeus, en absoluto, quien dio esta orden, ni tampoco la Justicia aquella que es convecina de los dioses del mundo subterráneo. No, no fijaron ellos entre los hombres estas leyes. Tampoco suponía que esas tus proclamas tuvieran tal fuerza que tú, un simple mortal, pudieras rebasar con ellas las leyes de los dioses anteriores a todo escrito e inmutables. Pues esas leyes divinas no están vigentes, ni por lo más remoto, sólo desde hoy ni desde ayer, sino permanentemente y en toda ocasión, y no hay quien sepa en qué fecha aparecieron.  ¡No iba yo, por miedo a la decisión de hombre alguno, a pagar a los dioses el justo castigo por haberlas transgredido! Pues que había de morir lo sabía bien, ¡cómo no!, aunque tú no lo hubieras advertido en tu comunicado.
TEXTO 7
(Antígona y Creonte discuten acaloradamente. Creonte le pregunta si no le da vergüenza haber intentado enterrar a su hermano que fue contra la ciudad)

ANTÍGONA: Es que quien murió no es un simple esclavo, sin o un hermano.

CREONTE: Pero que intentaba arrasar este país,  en cambio el que se le enfrentó murió por defenderlo.

ANTÍGONA: Con todo y con eso, el propio Hades postula que se cumplan con todos los muertos lso ritos que yo he tributado a éste.

CREONTE: Sin embargo, en lo que toca a su obtención no se puede comparar al bueno con el criminal.

ANTÍGONA: ¡Quién sabe si allá abajo esta mi conducta es santa!

CREONTE: Tienes que saber que jamás el enemigo, ni aun muerto, es amigo.

ANTÍGONA: Tienes que saber que nací no para compartir con otros odio, sino para compartir amor.

CREONTE: Entonces ve allá abajo y, si tienes que amar, ámalos a ellos, que, mientras viva, en mí no ha de mandar una mujer.

TEXTO 8
ISMENE: Entonces, si es como dices, ¿qué ayuda podría prestarte yo todavía ahora, ya que no antes?
ANTÍGONA: Sálvate tú. NO te envido que consigas escapar.

ISMENE: ¡Lo que tengo que soportar yo! ¿Hasta tengo que verme privada del destino que te espera a ti?

ANTÍGONA: Claro que sí, pues tú optaste por vivir, y, en cambio yo por morir.

ISMENE: No es cierto que yo optara por vivir, si tenemos en cuenta la interpretación íntima que del hecho tuve aunque no la declarara expresamente con palabras.

ANTÍGONA: Tú entendías que tu manera de interpretar los hechos era la correcta; en cambio, yo entendía que la correcta era la mía.

ISMENE: Sin embargo, es el mismo el error de las dos.

ANTÍGONA: ¡Tranquila! Tú todavía disfrutas de la vida, en cambio mi espíritu lleva muerto ya mucho tiempo, de donde se deduce que tiene que prestar su ayuda a los muertos.
TEXTO 9
MENSAJERO: Soberano, ¡cuántas calamidades tienes en tus manos y cuántas has añadido todavía! En efecto, se ve que has llegado aquí trayendo unas en tus brazos, éstas de aquí, y que has de contemplar enseguida otras dentro de casa.
CREONTE (con el cadáver de su hijo Hemón en los brazos): ¿Pero qué otra calamidad hay peor todavía que las calamidades que ahora me afligen?

MENSAJERO: Tu esposa, ¡la pobre!, ha muerto, la madre de este cadáver, por golpes de reciente incisión poco ha infligidos.

CREONTE: ¡Ay, ay, puerto de Hades, imposible de drenar! ¿Por qué, por qué me echas a perder? Tú que has traído una información calamitosa y dolorosa , ¡qué triste es la noticia que me das! ¡Ay, ay, a un hombre que estaba acabado acabaste de rematar! ¡Qué grave es el hecho del que me das cumplida prueba, muchacho! Ay, ay, ay, ay: que yace muerta a cuchillo, víctima de su perdición, mi esposa!

TEXTO 10
(Creonte y su hijo Hemón discuten)

CREONTE:¿Es que llegas a amenazarme y a revolverte contra mí así, con tanto descaro?

HEMÓN: ¿Qué amenaza hay en replicar juiciosamente a unos puntos de vista vacíos de todo sentido?

CREONTE: Las lágrimas son las que te harán entrar en razón a ti que careces por completo de sensatez.

HEMÓN: Si no fueras mi padre, habría dicho que no estás en tu sano juicio.

CREONTE: Siendo como eres vil esclavo de una mujer, no me aburras con tu cháchara.

HEMÓN: ¿Te gusta despacharte a placer y luego que no llegue a tus oídos lo más mínimo?

CREONTE: ¿Ah, conque sí? Sin embargo, ¡por el Olimpo aquí visible!, estate seguro: no te vas a alegrar de mofarte de mí con tus burlas. (Dirigiéndose a un servidor) Lleva de una vez a esa aborrecida muchacha para que muera ahora mismo a la vista y al lado de su novio que la asistirá.

HEMÓN: ¡Eso de a mi lado, no te lo imagines ni por asomo! Ni ella morirá a mi lado ni tú me volverás a ver al cara con tus ojos, todo ello para que, así, rabies en compañía de tus amigos que te lo soporten.

